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¿Existe el sexto sentido? Almenos, a la psicología
popularno le cabeningunaduda.Está segurade
quehay sujetos queencuentran las cosas antes
que losdemásy, al parecer, conmenos esfuerzo.
Tienen intuición,ojo clínico,vista para los negocios,
buenoído,olfato periodístico, tacto paranegociar. Se
hablamuchode la intuición femenina, se publican
libros queenseñanadirigir con el hemisferio dere-
cho, donde se suponeque reside la intuición.Un
gran lógico,C.S. Peirce, estudió “el singular instinto

de adivinar que tiene el hombrey, en especial, el
hechodequeadivine tan amenudo”.Nomeestoy
refiriendoaningúnpoderparanormal, sino a la
habilidadque tienenciertas personasparadetectar
las oportunidades, interpretarmejor los síntomas,
prever las consecuencias.

Lahistoria siemprenosdepara sorpresas. Eneste
caso, nospermite comprobarque a lospensadores
clásicos les interesabanmuchoestashabilidades
intelectuales.Aristóteles estudió la eustochia, que
es lahabilidadparahacer buenas suposiciones,
elaborar conjeturas ehipótesis interesantes.Tam-
biénmencionó la sagacidad–la solercia–, que era
definida como lapronta averiguacióndelmedio
para conseguir algo, para resolveruna situación.Y
otra extremadamente importante, la eubulia, que
es la capacidaddedar consejo. La teología católica
la consideróundondelEspírituSanto.Ahoraque

enEstadosUnidos estádemodael counselling,
este sexto sentido aristotélico resultamuymo-
derno. ¿Existen estashabilidades?Pareceque sí.
¿Sonparanormales?No lo creo. ¿Entoncesqué
son?Sospechoque sonunapeculiar aplicacióndel
saber, una formaespecial demanejar lamemo-
ria.Cuandounmédico tieneojo clínico, es que
sabe leermejor los síntomas.O loquees igual, los
interpreta comparándolos con losmúltiples casos
que conserva en lamemoria. Es comosi sometiera
undato aungrannúmerodeanálisis simultáneos.
Algoque continuamentehacemos.Comparen la
diferencia entre entenderunchiste yquenos lo
expliquen.Al explicarlo sepierde, precisamente, la
gracia, que tieneque ser captada intuitivamentede

unavez.Cuandoquise
elaborarunprograma
paraqueunordena-
dor comprendieraun
chiste,meencontré con
quenecesitaba tener
unamemoria enorme,
peronobastaba con
eso.El chiste quequería
queentendiera lo
comprendeunniñode
siete años: “Levendo
uncoche. ¿Yparaqué
quierouncochevenda-
do?”Noconseguí queel
ordenadordistinguiera

entreunchiste yunaequivocacióngramatical. Era
demasiadoanalítico.

Los expertos llaman“memoria trabajandoenpara-
lelo” a la capacidadpara someteruna información
amúltiples análisis simultáneos.Esmenospoético
quedenominarla sexto sentido, peropermite sacar
consecuenciasprácticas.Creoqueesunahabili-
dadque sepuedeentrenar, y sería buenohacerlo
porque resultaútil por su rapidez.El aprendizaje
mediante el estudiodemuchos casos–método
seguidoen lasuniversidades americanas, perono
en las españolas– lo consigue.La inteligencia ad-
quiereunamaravillosa capacidadpara reconocer
patronesque lepermitenaplicar a los casospar-
ticulares los conocimientos generales queposee.
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